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El Parvularío, y en partícular su estadio más
genuíno, el Jardín de Infancía, tiene asignada

una concreta misión en el proceso de la forma-
ción del niSo pequeño, lo mísmo en el aspecto
intelectual que en el moral y socíal.

Como oblígada antesala de la enseñanza for-
mal, es totaimente eflcaz para estímular el pro-
gresívo desarrollo de los sentidos y facilítar su
adaptacíón a las numerosas actívidades a que
da lugar la inconcreta curiosidad ínfantil.

Esta adaptación sensorial debe proyectarse de
manera metodízada -dentro de la mayor espon-
taneidad del niño- hacía cauces cuyo principal

cometido esté encamínado a favorecer la evolu-
cíón de la gran varíedad de reflejos que apare-
cen sucesivamente en el níño a partir de los
tres añas.

El níño de esta edad empíeza a soltar el lastre
que frenaba sus ímpulsos en el seno de la famí-
lía, lo que le facilíta el aflorecer de su naciente
personalídad. Esta personalidad se írá manifes-
tando por una seguridad interna, impregnada de

cíerta dosis de confianza en sí mísmo, que le
estimulará contínuamente, proporcíonándole los
resortes necesarios para los ínicios de una vida
social llena de oportunídades, índíspensable para
su superacíón.

Por tanto, sí acertamos en el encauzamiento de
sus inquietudes biológicas, el niño, desde el mís-
mo instante de incorporarse al quehacer orde-
nado de la clase, quehacer que ha sído previsto

para su actívídad, y a base de una didáctíca de
acuerdo con su contextura mental, se sentirá
atraído por toda clase de estímulos. Estos es-
timulos e inícíatívas r a r a m e n t e hallan su
equívalente en el seno del hogar, por las cír-

cuntancias de cíerto albedrío natural en el am-
bíente famíliar, y por faltarle, además, las oríen-
tacíones que sólo puede proporcíonarle un am-
bíente que tenga en cuenta en todo momento
cuáles son sus intereses predomínantes en cada
una de las etapas del desarrollo para actuar en
consecuencía.

' Con el presente trabajo sólo abordamos un as-
pecto de la alniciación escolar», la que podriamos c^
lificar de aActividades generalesu. El inicio de la lec-
tura y de ia escritura, por ejemplo, podría ser tema de
interés para el desarrollo de otro trai^afo.

La educacíón que debemos dar al párvulo debe
tener como base fundamental sítuar al niño en
un plano desde donde pueda desarrollar plena-
mente su verdadera vída volítiva.

El contacto con otros níños, con otro estilo de
vida, con otro ambíente diferente al que le es
habitual, le permite una seríe de experiencías
que le sustraen totalmente de la ínfluencía fa-
mílíar, de posíbílídades límítadas. A1 verse obli-
gado a aceptar ciertas reglas y algunas, aunque
límitadas, responsabílídades, se despíerta en él el
espírítu de cooperación y de convivencia con re-
lacíón a los demás, fin primordíal de la obra
educativa.

En el terreno formativo se prepara al níño
para una completa etapa de desarrollo intelec-
tual. Para lograr tal flnalidad se le incíta a una
verdadera especíalízacíón de los sentidos me-
díante juegos educatlvos encamínados a que su
mano sepa manejar las cosas, su vista sepa ob-
servar los más pequefios detalles, su tacto se ha-
bítúe a las diferentes formas, su oído esté en
condíciones de percíbír las diferencias, a veces
muy pequeñas, de los sonídos. Es decir, debe pre-
parársele a que sepa observar, ver, oír y dife-
renciar.

Todo ello agudiza sus medíos de expresíón, aI
igual que cultíva su fantasía, tan ríca en el niño
de esta edad.

La cuartilla, el libro, ei lápiz, la goma de bo-
rrar, etc., ínstrumentos que deben ceñirse a su
verdadera y círcunstancial misíón de comple-
mento, deben dejar paso de manera preferente
a los juegos espontáneos, a la algarabía desbor-
dante del parque iniantíl, a los juegos dirígídos,
a las actividades lúdícas educatívas, a las na-
rraciones, a las esceniflcacíones en el teatríllo,
a las proyeccíones, al canto, a la rítmíca, al dí-
bujo, al colorido, etc„ como medios activos de
expresión, asi como tambíén a todos aquellos ele-
mentos de verdadera calidad formativa que pre-
pararán, sin premuras, la eclusíón intelectual del
niño, aprovechando todas las posibilidades que
paulatinamente irán apareciendo en él.

Pero téngase en cuenta que su campo de aten-
cíón es muy límítado y que las impresíones que
provocan en él los mejores reflejos y las más
matízadas reacciones son fundamentalmente las
de tipo motriz y visuai. Asimísmo hay que saber
que su poder de concentracíón es límítado, por la
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que para despertar su ínterés y encauzar su des-
bordante activídad necesita de toda una gama
de estimulos que, en mayor o menor grado, sean
capaces de proporcíonarle impresiones durade-
ras para poder ínicíar con éxito la educación
de los sentídos, aspiración máxima en esta de-
lícada etapa de transicíón hacia objetivos íns-
tructivos más formales.

Y por encíma de todo téngase en cuenta que
el párvulo es un niño con todas sus ínconcre-
ciones e imperfecciones. La íncomprensión de
la vida ínfantil, princípalmente en esta etapa
de desarrollo, províene de que juzgamos los ac-
tos de los níños suponíéndolos sumergidos en el
mismo medio que nosotros, sin tener en cuenta
que su mundo, sus reacciones, sus intereses y
sus partículares concepcíones dífleren totalmen-
te de nuestros puntos de vista.

Una de las tendencias más desarrolladas en
los prímeros años de la vída ínfantíl es la nece-
sidad de apropiarse de una serie de elementos

del mundo exteríor para crear su propio syow.

La actívidad bíen encauzada de todas las ma-
nifestaciones de su vída escolar son jalones que
van marcando esta ínconsciente aspíración del
alma infantil, y que el educador no puede, ni
debe, descuídar sí quiere orientar debidamente
la educación de los pequeños escolares.

Por su idiosíncrasía, el niño de tres a cínco 0
seis años tiene una natural tendencia a olvidar
fácílmente todo lo que se le díce o que se le pro-
pone ; se dístrae continuamente, es decir, se can-
sa rápidamente, cuando su interés no está lígado
de manera permanente con la actívidad a que se
ve encauzado. En resumen: al niño le atrae la
actividad interesada que instintivamente rehuye
de la pasividad ímpuesta.

De aquí la importancia de los juegos educati-
vos, inicíados por Froebel, y de cuya acertada
idea tan gran partido han sacado pedagogos mo-
dernos como Montessorí, Decroly, Jentzan, De-
wey, etc., para aconsejarlos como medio indirecto
en la educacíón del párvulo.

Pero si el juego así empleado constituye una
especie de mecanismo usado arteramente para
lograr despertar el ínterés y orientarle hacia la
áceptación de sus quehaceres, el niño, en esta
edad, necesita otros motívos de activídad para
canalizar sus fuerzas vítales en plenitud de des-
arrollo. Este motivo es ei juego en su más pura
esencía.

El juego actúa como estimulante del sistema
nervioso en los primeros años de la vida del niño
y en una época en que los centros nerviosos se
hallan defectuosamente desarrollados.

Por otro lado, el juego tiene, asimismo, un ele-
vado valor educatívo, pues el niño vierte en él
todo el caudal de su actívidad, mientras impone
sus deseos en una especíe de entrenamíento na-
tural de sus posíbílidades, más o menos incon-
troladas, por la libertad de que se ve rodeado en
sus afanes creadores.

Por esto, en el aspecto del juego libre, es nece-
sarío respetar todas las inícíativas que el níño
pone en práctíca en esta clase de activídad si no
queremos malograr en flor uno de los procesos
más esenciales en esta especie de autoeducación
innata. Por tal motívo, es absurdo imponerle de-
terminados juegos, y más absurdo todavía pre-
tender enseñarle a jugar, actitud muy frecuente
entre padres y educadores, frustrando así su lí-
bertad de accíón, sus ínicíatívas, sus inclinacíones
y sus preferencías.

La misión de la parvulista, en tales círcunstan-
cías, es sumamente delicada, ya que el niño, por
instinto, tiende a convertír sus juegos libres en
una especíe de desordenada algarabía que es ne-
cesario encauzar y muy conveniente mantener a
su justo término, míentras respete, en lo posíble,
su espontaneidad.

No obstante, sí el níño se dedicara de ĉontinuo
a esta clase de juegos, es decir, si el juego en este
partícular aspecto fuese su úníca manífestacíón
y se redujera a un continuo recreo, perderíamos,
a no dudar, muchas oportunidades educativas. El
fondo lúdíco de su activídad puede ayudarnos a
llenar otras facetas, no menos ímportantes de su
educación: tales serán el juego en el ámbíto del
parque infantil y los juegos dírígídos.

El juego en el parque ínfantíl llena una doble
finalidad, ya que dentro de los limites de cierta
espontaneídad en la acción ileva aparejada la es-
tructuracíón, bíen metodizada, de una líbertad
controlada. En tal caso, el niño tíene la sensacíón
de ser el eje de una seríe de manifestaciones que,
por el aspecto de movilidad y actívídad de que va
revestido, llena totalmente el 1(^gico afán de bus-
car por su cuenta la culminación de sus experien-
cias propíamente personales, siempre que sus cuí-
dadores sepan estar a la altura de su mísión:
sugiríendo inícíativas y velando contínuamente
para que la actívídad desordenada de unos pocos
no ínhiba la inícíatívas de los más.

Como es natural, aquí la misión de vigilancia,
en el aspecto de facilitar oportunidades para to-
dos, es esencíal y por tanto el control dírecto de
los juegos y el contacto ínmedíato con los níños,
ĉientro la natural díscrecíón, debe ser total y per-
manente.

Pero la verdadera 13nalídad educativa que cabe
buscar en el juego se halla implícita en los lla-
mados juegos dirigidos.

En el aspecto más matizado y mejor organízado
que tales juegos exigen, la profesora parvulista
hallará las mejores oportunídades para ínculcar
al párvulo una serie de príncípios esenciales, en
los que ei orden, la convívencía, la cooperacíón,
la realización de iniciatívas reglamentadas, ten-
drán su mayor exponente.

Aunque antes hemos apuntado que lo que al
niño le entusiasma, lo que más le atrae en el
juego es su libertad de accíán y de íníciativa,
cuando se trate de una manífestación de juego
colectivo, sujeto a cierto orden y a ciertas reglas,
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si la habilidad de la profesora sabe interesarle en
esta expansíón, los resultados formatívos serán de
primerfsíma calidad.

Bi bíen es cíerto que, en tales juegos, el niño
se ve impulsado a una actividad emínentemente
metodízada, no lo es menos que sí se sabe ínte-
resarlo en la colectívídad de la que forma parte,
de manera transitoría, se sentirá elemento vívo
de la acclón. Entonces, por tal causa, lo más pro-
bable es que s^e ídentífique con la situación, y sus
cambíos de actitud, que indudablemente los habrá,
no obedecerán más que al lógíco afán de fundirse,
Como uno más, a todo cuanto le rodea, a todo
cuanto se le propone, a todo cuanto se le exija,
y sus manífestacjqnes lúdicas convergerán, sin
que él se dé cuenta, hacia un fln que habrá sido
previsto de antemano.

Tengan en cuenta las profesoras parvulistas
que una sesíón de juego dírigído es, en realídad,
una verdadera clase. Los resultados estarán, pues,
de acuerdo con la preparación de que haya sido
objeto el desarrollo de tal juego.

En resumen: cada juego, cada modalidad de
juego, desempeña una concreta función, tanto fí-
siológíca como psicológíca, al ejercítar los proce-
sos de la vida motriz o mental del niño.

En consecuencía, sí al párvulo se le deja en to-
dos sus j uegos en una especie de líbre albedrío,
sín oríentaclón, pronto se hallará metido en un
constante dívagar que da la sensacíón de que
nada le sujeta, ni nada le atrae. Juega a una cosa
e inmediatamente cambia de acción o de signífi-
cado. Se inicía en una determínada activídad y a
los pocos momentos, sin razón aparente, se inte-
resa por otras actívidades de signíflcado opuesto.

Y esto es lo que, dentro de los límites de cierta
espontaneídad, hay que evitar y prevenir.

La parvulísta debe partír de la base de que el
juego, sea cual sea su modalidad, es como una
clase al aíre líbre, y como a tal debe ceñir con-
tinuamente su actuacíón.

Por otro lado, el signíficado del juego, al ser
trasiadado al interior del parvulario, y trocado,
con habilidad, en ocupación productíva, no tíene
para el niño diferente ínterpretacíón. El párvulo,
en realídad, juega en todas sus actívídades, por
estructuradas y metodizadas que sean, sí se ha
sabido planear su activídad.

Desde el punto de vísta funcíonal, no existe
para él nínguna díferencía entre la actividad del
juego y la actívídacl del trabajo u ocupacíón per-
sonal. Una y otra tienen como flnalidad satisfacer
sus necesidades, canalízar sus íniciativas y facili-
tarle la culmínacíón de sus deseos.

La díferencia hay que buscarla en el orden de

intereses que predomínan en el niño.

El juego en sí es un ínterés biológico, por lo que
tíene de espontáneo y de realizacíón ínmedíata,
mientras que el trabajo u ocupacibn, por ser de
realización diferída, necesíta de ciertos estímulos
lúdicos para responder a los deseos del níño. Es
lo que Claparéde llama interés psicobiológico.

Para llegar a esta realización de juego-trabajo,

hay que rodear todas las actividades, a que que-
remos conducir al níño, con toda suerte de arti-
fícios, a base de una variada gama de objetos y de
un materíal apropíado. 8ólo así lograremos inte-
resarlé en un quehacer educativo e instructívo,
ya que, el verdadero y útíl ínterés sólo se suscita
cuando el níño se halla predíspuesto a dejarse
interesar por lo que se le propone.

De aquí la gran cantidad de material que pre-
císa todo parvularío bien organízado, para lograr
tal finalidad.

Por tanto, la mísión de la parvulista, en este
particular cometído -ocupacíón apropiada para
cada edad y para cada mentalídad-, se concreta-
rá en saber despertar el interés del niño y en
colmar sus deseos de acuerdo con las posibilida-
des, tanto manuales como intelectuales, de que
dará prueba cada niño, en mayor o menor grado.

Una de las disciplinas que vienen a llenar, en
parte, este vacío, en la educación del párvulo, lo
constítuye el díbujo. El díbujo debe ser enzarza-
do, cultivado y ejercitado en todos los quehaceres
de la clase.

A1 niño le encanta, le atrae, le obsesiona el adi-
bujo^. (Para él cualquíer raya trazada con ín-
tencíŭn es un dibujo). Por tal causa, el díbujo co-
mo medío de expresíón, en esta edad, es el ele-
mento básíco para encauzar su actívídad.

El níño debe díbujar, díbujar y pintar síempre:
en sus manífestacíones espontáneas, en los iní-
cios de la escritura, como vehículo de comprensíón
de la lectura, para manifestar sus ídeas, para con-
cretar sus concepciones, para dar a conocer sus
reaccíones, para manifestar el proceso de su evo-
lución mental, para poner de manifiesto el des-
arrollo de sus funciones íntelectívas en el orden
de la adquisícíón y de la elaboración de ídeas, etc.

Esta manífestación, constante y espontánea de
la vída psíquíca y activa del níño, es de gran
trascendencía para facílitar la accíón oríenta-
dora de la parvulísta, ya que le proporciona los
elementos indispensables para seguír el desarrollo
del niño y poder interpretar, de manera aproxí-
mada, el sentído y el valor de las ídeas que pre-
dominan en su intelecto.

Por tanto, y teníendo en cuenta esta particu-
larídad psícopedagógíca del dibujo como valor
para la formacíón del niño, se comprenderá fá-
cilmente el porqué el párvulo no debe dibujar
para hacerlo mejor o peor, sino para contribuir
a su formación y exteriorízar, por este cauce, to-
das sus ídeas y emociones.

De aquí el error, en el que caen, de manera ín-
consciente, algunas parvulistas, en corregir los
dibujos del níño, para darles mejor expresíón, me-
jor presentacíón o mejor plasmación de ídeas. Sin
proponérselo desvirtúan la fisonomía mental del
niño, es decir, enmascaran totalmente la evolu-
ción de su proceso mental, al propio tíempo que
falsean las concepciones que al níño le sugieren
sus ídeas. Es, valga el símil, como sí un faculta-
tívo amañara la radíografía de un enfermo para
justíflcar sus honorarios.
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Para el párvulo, el díbujo es un medio de ex-
presión de lo que le sugíere su imaginacíón. Re-
produce, a veces, de manera muy enígmática, a
veces de manera poco precisa, pero siempre sus
díbujos serán de un gran valor psicológico, ya
que con ellos maniflesta lo que ve, tal como lo
ve y con aquellos detalles que más le sugestionan,
todo lo cual facilita el conocimiento, muy apro-
ximado de su evolucíón bfológica y de su desarro-
llo mental.

El niño, en esta edad, dibuja (no escribe) las
palabras, las letras, las cifras, los signos, las ex-
presiones, las ideas, las sugestiones, las preocupa-
cíones, los estímulos internos y los externos de su
ambíente, y esta actividad lúdica que aporta a
todas sus manifestaciones, debe ser la verdadera
base educatíva donde debemos fundamentar toda
la educación que necesíta en cada etapa de su
vída evolutiva.

E1 eminente pedagogo y gran psicólogo Clapa-
réde ha demostrado cómo la educación dirigida
por tales cauces es la más activa, al propio tíem-
po que es también la más concreta e intuitiva,
pues hallándose el niño en la fase psicológica-
mente más analítíca observa, compara y mide
(con la vista), poniendo en juego todas sus
facultades íntelectuales, factor eminentemente
esencial para una fructífera labor educatíva.

Por tanto, todas las manifestaciones de la vida
escolar del níño, observadas desde este ángulo
educativo son, por sf solas, muy sígniflcatívas pa-
ra el educador, por la generalidad de iniorma-
cíón de orden psícológico que proporcíonan en to-
dos los casos, y cuya sígniflcacíón real será fácil-
mente ínterpretada por todo el que tenga un co-
nocímiento básico de la psicologfa ínfantil.

Ahora bíen, hay que tener en cuenta que las di-
ferentes sugestíones provocadas en el níño peque-
ño obedecen, como es natural, a cíertos aspectos
de su carácter, en donde la imaginacíón juega un
papel prímordial, según el estado de evolución y
las circunstancias de curiosídad personal, pro-
pias de cada níño.

Por tal causa, debemos tener presente, a fin de
prevenir posíbles errores, que cuando queramos
aceptar los díbujos del niño como test, no todas
las expresíones gráflcas, por él realízadas, tendrán
el mismo valor informativo.

Tales manifestacíones las aceptaremos más
bíen como uh medío que como un fln, si con ellas

pretendemos investigar la evolución del níño. Asi-
mísmo hay que proceder, también, con ciertas
reservas si, por tal medio intentarnos formarnos
una ídea, aunque sea aproximada, de su persona-
lidad subjetíva.

Para cuando queramos utilizar la actividad grá-
fica del niño, en el sentido de darle la valoracíón
de test, existe un método elaborado con toda ga-
rantía cíentífica. Dicho método, de origen espa-
ñol, ha sído divulgado con éxito en fechas muy
recientes. Por su flabilidad ha sido aceptado por
la gran mayoría de psicblogos por la fldelidad de
que es capaz en plasmar los procesos evolutívos
del niño en sus diferentes etapas de desarrollo.

Dícho método, basado en la flgura humana, por
ser ésta la más universal entre los niños, da una
idea muy precísa del estado mental del níño en
igualdad de sugestiones y de posibilídades básícas.

En líneas generales, este test puede resumir-
se así:

Con referencia a la Primera infa^xcia tipo, pe-
ríodo, que en realidad es el que nos interesa en
el presente trabajo, se dívide en cuatro etapas
bien de8nídas:

La primera etapa, que se inícía alrededor de
los dos años, se le da el nombre de atrama o reds,
debído a que los díbujos del niño suelen ser una
serie de lineas cruzadas en todas direcciones, sin
nexo alguno y de una densidad que víene deter-
mínada por el tielr,^po que el niño haga uso del
lápíz.

La segunda etapa se la llama «Ovillox, porque
los níños trazan una lfnea continua que se va
enroscando sobre sí. Esta etapa denota una edad
aproxímada de tres años. A veces, en algunos di-
bujos, según el niño, aparecen aigo asi como célu-
las embrionarias, con flagelos. (8iempre se refiere
todo ello a la flgura humana.)

La tercera etapa es la llamada aUnicelular». 8e
caracteriza por la aparición de flagelos lógicos.
Tíene su desarrollo alrededor de los cuatro años,
y, a veces, hasta los cinco, aunque, en tal caso,
se perfllan aigunos detalles más de la iigura.

La cuarta etapa, que se le da el nombre de «Bí-
celular», comienza alrededor de los cinco años, y
suele durar hasta bien entrados los seis. En ella
la cabeza y el tronco están claramente deflnídos.
En sus flnales aparece la segundá dim'erlsíón en
brazos y píernas, asf como, tam^n,;ĥacen aparí-
ción las manos y los pies bien, detea•minados.


